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CAPiTULO I

¿Dé qué hablamos cuando hablamos

de educociÓn?.

La educación: un fenómeno de toda la humanidad

Todos nos educamos; a todos nos enseñaron cosasr dentro de la escuela y fuera

deella.Hayeducacióncuandounamadreenseñaasuh.rjoaháblar,cuan|1e|
maestroenseñaaescribirycuandounamigoindicaquéroPausarenunadeter.
minada ocasión. Desde 

"ita 
p"rsp".tiva, todos sabernos de educación, porque

todos vivimos la educación.

si se reuniera a un grupo de personas de diférentes edades y se les PreSuntara,

rápidamente, qué entiende n por educoción, es probable que asocien este concep-

to con los de escuelo y enseñonzo. En muchos casosi hablarían también de buena

y molo educ¿ción. En otros, podrían llegar a responder, también, gue,ella tiene que

ver con el desarrollo de las potencialidades humanas o de la personalidad'

Tal sería la variedad de las fespuestas -y todas ellas verdaderas, por lo menos,

en cierta medida- que se generaría la sensación de que el concepto educoción

significa algo rnás abarcador que cada una de esas resPuestas en particular' En este'

primer capÍtulo, nos proponemos, entonces, presentar algunos aspectos básicos

para comprender el fenómeno educativo, y revisar algunas definiciones y cuestio-

nes oue se han escrito sobre el tema.

iPor qué educamos? La necesidad social de la educación

Seguramente, alguna vez, a lo largo de nuestras vidas como estudiantes, en

especial, frente a algún examen, nos apareció este pensamiento: "Si tal filósofo,

científico o artista no hubiera existido, yo no estaría estudiando esto", o frases

como la siguiente: 'Si Platón no hubiera nacido, yo estaría haciendo otra cosa".

Estos pensamrentos nos inquietan porque, a veces, nos es difícil entender por
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qué estudiamos argo determinado; a veces, rearmente, parece no tener n¡ngún
sentido. pero todo eso que hacemos o estudiamo, por." ;;;s";, una gene_
alogía: es el producto de múrtipres procesos, por ro generar, desconocidos por
nosotros. si tal o cual filósofo, científico o artista no hubiera existido, no estaría_
mos estudiando su obra. Esto es cierto; sin embargo, careceríamos de argunos
descubrimientos o ideas que hacen nuestra vida más confortabre o interesante.
Y además, probablemente, estarÍamos estudiando otra cosa o educándonos de
otra manera.

La educación es un fenómeno necesario e inherente a toda sociedad humana
para la supervivencia de todo orden social. sin educación, cada individuo, cada fami_
iia o cada grupo social tendría que reconstruir por sísolo el patrimonio de toda la
humanidad: volver a descubrir el fuego, inventar signos para la escritura, reconfrutr
la fórmula para elaborar el papel, reconquistar los saberes para edificar una casa o
para curar ciertas enfermedades. Hacer esto, en lo que dura una sola vida, es mate_
rialmente imposíble,

si bien, por razones éticas, no se rearizan expenmentos sobre los efectos de
la carencia de educación en un individuo, a lo largo de la historia, entre los siglos
xtv y xix, se conocieron más de crncuenta casos de niños que vivían completa-
mente aislados de la sociedad, niños abandonadcis en selvas que lograron sobre-
vivir a las iriblemencias de la naturaleza, llamados niños lobos. A partir de ellos.
fue posible observar algunas consecuencias de la falta de educación.

Por ejemplo, en 1799, en los bosques del sur de Francia, a onllas der rio Aude, se
encontró a un niño de ll ó l2 años completamente desnudo, que buscaba rakes
para alimentarce. Tres cazadores lo atraparon en el momento en que se trepaba a un
áóol para escapar de sus captores. Este niño fue llevado a un hogaq al cuidado de
una viuda, Se escapé, fue recapturado y conducido a parís, a la Escuela Central del
Departamento de lAveyron para ser estudiado; por eso, se lo conoce como el solw-
je de Aveyron Los primeros informes indicaban que este niño se encontraba en un

estado muy inferior al de algunos de los animales domésticos de la época. El médi-

co francés, Jean Marc Caspard ltard, realizó el siguiente diagnóstico:

Sus ojos sin fijeza, sin expresión, erraban vagamente de un objeto a otro sin
detenerse nunca en ninguno, tan poco instruidos por otra parte, y tan poco

ejercitadbs en el tacto, que no distinguian un objeto en relieve de un cuerpo
dibujado; el órgano del ofdo, insensible a los ruidos más fuertes como a la

música más conmovedora; el de la voz, reducido a un estado completo cie

mudez y dejando solamente escapar un sonido gutural y uniforme; el olfato,



tan poco cultivado, que recibla con la mlsma indiferencia el aroma de los per-

fumes y la exhalación fétida de los desechos que llenaban su cama; por últi-

mo, el órgano del tacto, restringido a las funciones mecánicas de la

aprehensión de los cuerpos (Merani, 1972:94)1 .

En un principio, quienes lo investigaban creyeron que este niño, abandonado

en el bosque por sus padres, era sordornudo y sufría de idiocia' Durante un tiem-

po, fue tratddo como a un incurable. No obstante, ltard reconoció que el proble-

ma de este niño era de educaciÓn, en la medida en que habfa sido privado, desde

su infancia, de cualquier contacto con los individuos de su especie' A partir de este

nuevo diagnóstico, ltard comenzó a trabajar con el niño y llegÓ a una serie de con-

clusiones. Aquí transcribimos dos de ellas:

. (...) el hombre es inferior a un gran número de animales en el puro estado

de la naturaleza, esiado de nuiidad y de barbarie que, sin fundamentos, se ha

revestido con los colores más seductores; estado en el cual el individuo, pn-

vado de las facultades c¿racterÍsticas de su especie, arrastra miserablemente,

sin inteligencia, como sin afecciones, una vida precaria y reducida a las solas

funciones de la animalidad.

. (...) esta superioridad moral, que se dice es natural del hombre, sólo es

el resultado de la civilización que lo eleva por encima de los demús ani-

males con un gran y poderoso móvil. Este móvil es la sensibilidad predo-

minante de su especie (Merani, 1972: 139).

Las reflexiones de ltard muestran que el ser humano no Posee una genéti-

ca que lo diferencie del resto del mundo animal. De hecho, el ser humano, ale-

jado de la influencia de sus congéneres, vive muy cercanamente al mundo

animal. Los nrños lobos no sabían hablai apenas emitfan algún sonido, pues el

lenguaje, es decir, el reconocimiento verbal de los objetos culturales, es una

construcción histórico-social. El lenguaje es histórico, porque se hace, se mejo-
ra, se perfecciona y cambia a lo largo del tiempo, y a través de generaciones y

generaciones de seres humanos que se suceden. Es sociol, porque sólo se

construye en el contacto con otras personas.

Es posible afirmar, entonces, que la educación es un fenómeno necesario y que
posibilita tanto el crecimiento individual, como la reproducción social y cultural.

I Fl texto original de ttard fue publicado en pals, en lBO1, por la tñrprimerie coujor\ y es conoci¿ilo¡g¡;Z
educoción de un hombre solvoie o de los primeros progresos f/sr'cos y moroles del joven salvoje de Aveyron.
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si bien la educación no es er único proceso que permite ra supervivencia en rosseres humanos', es uno de ros más importantes. Lo que caracteriza a ra especiehumana se basa en su aprendizaje sociar, y no en ra transmisión genetica, ra que sí
ocupa un lugar destacado en el mundo animal.

éPara qué educamos? La educación entre la producción
y la reproducción social

Ahora bien, la educación sora tampoco arcanza. Una sociedad y sus miembros.
para su supervivencia, necesitan de tres tipos de reproducción:

l. La reproduccién biológrca. una sociedad crece cuando la cantidad de naci-
mientos es mayor que er número de muertes, y decrece cuando se produ-
ce el fenórneno inverso. con una muy baja cantidad de nacimientos, una
sociedad tiende a,desaparecer.

2. La reproducción económica. para subsistir en el tiempo, una sociedad nece.
sita producir, al menos, lo que consumen sus miembros en alimentación. ves-
timenta y vivienda.

3. La reproducción del'orden social o cultural. Esta depende de la cantidad de pro-
duccién y de la forma de distribución de los saberes adquiridos. La educación
es el fenÓmeno por el cual se transmiten aquellos saberes considemdos socrol-
mente voliosos a los nuevos miembros de esa sociedad que aún no ros han

obtenido.

Cuando las prácticas educacionales tienden a conservar un orden social estable-
cido (conocido como statu quo), estamos ante fenómenos educ¡tivos que favore-

cen la reproducción. Fn la familia, se puede encontrar esta situación cuando sus

prácticas educacionales incentivan que el hijo estudie o trabaje en la misma profe-

sión que el padre, o incluso, que ambos trabajen juntos, que escuchen la misma

música, que vivan en el mismo barrio, que tengan una vestimenta similar y conduc-

tas sociales parecidas.

sin embargo, la enseñanza y el aprendizaje social en sus distintas formas no son
meramente reproductivos. A diferencia de lo que acontece con la conducta y con

z Para la supervivencia, los seres humanos también desarrollamos conductas nstintivos. Por ejemplo, el mecanis-
mo de succión de los bebés, que les oermite ¿limentarse durante los nrimernq mc<es dc vida nn a< ,,n nrnrl,,r-



el aprendizaje instintivo de los animales, no hay en el hombre,posibilidad de una

reproducción pura, total o completa. En primer lugar; porque las condiciones de vida

cambian confantemente y exigen nuevas habilidades de,adaptación: vivir en diver-

sos climas, en variadas regiones geográficas, en desiguales ambientes sociales e

históriCOS. Para ellO, laS personas se adaptan y actÚan de distintas maReras, gene'

ran conductas.específicas para cada caso. En segundo luga¡, la comunicación social

es, en esencia, inestable. Los mensajes que se envían is u¡¿'generación a otra, de

miembros de un grupo social a otro, de un individuo a otro están sometidos a la

distorsión y a la interferencia comunicativa. Es imposible que:un hijo repita todo lo

que hace su padre, aun cuando mantenga la pr:ofesiÓn o carTera de'este último.

Ciertas formas de conducta serán diferentes, porque habrán,variado algunas condi-

ciones histórico-sociales (por ejemplo, ciertas leyes). Adernás-existen distorsiones

en la comunicación, que transforman los mensajes del progenitor a su hiio. Esas .

distorsiones son involuntarias en ciertos aspectos, y voluntarias en otros. Por una

parte, se produce una distorsión inherente a la transmisiÓn de un sujeto a otro: un

mensaje, a medida que pasa de boca en boca, cambia su significado. Por otra parte,

hay una distorsión voluntaria, que dePende del consenso que suscite el mensaje.

. Puede ocurrir que quien lo envía le haga cambios,.Porquer,por ejemplo' no está de

acuerdo con el mensaje original. También puede suceder que quien lo reciba lo

altere por otras tantas razones. La generación de nuevas conductas yide nuevos

saberes tiene varios orígenes: la imposibilidad de una reproducción total por la pro-

pia naturaleza del aprendizaje social; los deseos,de introdt¡cir innovaciones; las

variaciones en las condiciones sociales, históricas, geográficas, etc., que favorecen Ia

producción de nuevas práctics.

Cuando las prácticas educacionales tienden a transformar el orden establecido

y a crear un nuevo orden, elamos ante prácticas educativas productivas. En una

familia, las prácticas educ¿tivas son de este modo cuando favorecen, voluntaria-

mente o no, que los hijos actúen de una manera autónoma, sin repetir las conduc-
tas de los oadres.

Una relación conflictiva: educación y poder

Hpmnc \n.t^ n,'o la educación es un fenómeno socialmente sisnificativo oueI LJ Ut¡ tLtl

posibilitan la producción y la reproducción social. pero este fenómeno, además,
implica un problema de poder. Aunque muchas veces pase inadvertido, siempre
que se habla de.educoción, se habla de poder.

Este último no será aquíentendido como algo necesariarnente negativo, al que
acceden unos pocos que tienen el control de todo. El poder,,desde nuestra con_
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cepción, no se ejerce sólo en las esferas gubernamentales, Estamos hablando de
un poder más cotidiano, que circula en el día a día de las infituciones y que cons-
tituye una parte muy dest¿cada de los hechos educativos. poder es la capacidad
de incidir en la conducta del otro para modelarra.

Desde esta perspectiva, ia educación no sólo se relaciona con el poder, sino que
ella es poder; en la medida en que incide y, en muchos casos, determina el hacer
de un otro alguien sociale individual. Educor es incidir en los pensamientos y en las

conductas, de distintos modos. Es posible educar pnvilegiando la violencia o hacien-
do prevalecer el consenso, de modos más democráticos o, en cambio, mediante for-
mas más autoritarias. Pero, en la educación, el poder siempre se ejerce. por cierto,

cuando se realiza este ejercicio democráticamente, entonces, es deseable.

Durante mucho tiempo, la palabra poder fue un tabú. Tenía una connotación

negativa de la que todos querian escapar. En la escuela, poder era casi una mala

palabra, porque, además¡ estaba asociado a la capacidad de manipular a un otro,

de ejercer sobre este la violencia física o la amenaza. Poder era un término asocia-

do a la policía, al ejército o a los politicos. Desde esta concepción, los profesores,

que trabajaban para modificar conductas en sus alumnos, no asumían estar ejer-

ciendo el poder. Que Juan no molestara en el aula o que Pedro se lavara los dien-

tes no eran consideradas formas de ejercicio del poder.

Las actuales perspectivas teóric¿s acerca de estas temáticas advierten que el

poder se ejerce no sólo en lugares específicos, sino en el mundo cotidiano, en la

vida diaria. La diversidad en las relaciones de poder permite establecer dos catego'

rías: la de mocropoderes,y la de rnicropoderes En el nivel macro-r ejercen el poder

los políticos, los grandes,empresarios, los medios de comunicación o la gente en

una manifestación. El poderen el nivel micro- eS, por ejemplo, el de una madre al

establecer un límite a sus,,hijos, el de un supervisor frente al directivo, el de un direc-

tor frente al maestro, el de un profesor frente a su alumno; pero también, un hijo,

un docente o un alumno ejercen el mrcropoder'

Para construir una democracia, tanto en la sociedad general como en una insti-

tución escolar, es preciso considerar los problemas del poder. La democracia no se

construye ocultando.la realidad de los vínculos, sino poniendo en evidencia que las

relaciones sociales soñ necesariamente relaciones de podel que este no implica

algo malo y temible,síno una cuestión con la que convivimos; y resPecto de la cual,

hay que hablar. De:hecho, hablamos del poder cotidianamente, aunque no lo haga-

mos de una manera exPlícita.

Por ejemplo, en la,vida diaria de las instituciones escolares, cde qué hablamos

cuando nos referimos a los Canseios de Convivencio o al Reglomento de



nes? H¿blam os de pode¡ discutimos acerca de cómo debe,ser este en la escue-
la, consideramos si tiene que ser democrático, es decir, si tiene que estar repar-
tido entre todos, o si, por el contrario, debe ejercerlo una minoría de profesores
y directivos. Nos preguntarnos si los adolescentes tienen,derecho a influir en las

decisiones disciplinarias de una institución; es decir, si hay que darles poder a los

jóvenes, si deben tener representantes y cuántos. Discutimos si el número de .

estudiantes del Consejo tiene que ser menor o rgual al número de profesores; y

todo ello, porque nos importa el poder. Pero también, porque valoramos unas

formas de poder por sobre otras: las democráticas por sobre las autoritarias, las

consensuadas por sobre las impuestas. En las instituciones, siempre habrá con-
flictos; el problema es reconocerlos, aceptarlos,.como'.,ünai,párte éonstitr:tiva y
encontrar las formas legitimadas para resolverlos.

Pero zy esto?, se podrá preguntar el lector, zqué tiene que ver esto con er saber?
Esto es el saber. El saber no es sólo información, pues él incluye el saber actuar de
una manera eficaz; por lo tanto, el saber: es también una conducta. cuando las ins-
ttuciones educativas promueven, a partir de su ejercicio, forrnas de gobierno derno-
cráticas, están poniendo en práctica y errseñando a ejercer el poder de una
determinada manera. cuando se promueve que los alumnos tengan ciertas con-
ductas y no otras, cuando se transmiten ciertos saberes y:no otros, cuando se selec_
ciona una población para el aprendizaje de ciertos contenidos, se toman decisiones
de poder. La institución escolar en particular y la educación en general no son inge_
nuasr no son neutras; aunque ninguna de ellas decida por sí sola el destino de la
humanidad, ejercen poder.

l¡ selección y distribución de argunos conocimientos determinan, en una sociedad,
formas muy especificas del ejercicio del poder. La democracia es una de esas formas
específicas, en las que el poder se construye y se ejerce diariamente. Efas considera_

-cjones, 
que planteamos en este primer caprtulo y que desanollaremos a lo largo del

libro, son esenciales para formar lectores críticos y docentes que sepan que ciertas for_
mas de ejercicio del poder son deseables.

tuumir esta definición der poder imprica considerar que ros dispositivos inititu_
cionales intervienen en er modelado de ras conductas, de las,formas en que nos
acercamos a conocel comprender y actuar en el mundo. pero dado que estos dis_
positivos se sustentan sobre principios acerc¿ del orden, de lo válido y de lo legíti_
mo, y de quién es el dueño de ese orden, esos principios también con'enen
oposiciones y contradicciones. cuando un individuo atraviesa ul pro."ro de sociari_zarse en er marco de esos dispositivos, es sociarizado dentro de un oroe4 y tam_bién un de5orden: esa persona vive inmersa en todas ras contradicciones,
divisiones y dilemas der poder y, por tanto, eila es un pot"n.iut ui"iiu ;" cambios.
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Hacia una definición de educación

Pero entonces, icómo definimos la educoción? A partir de las consideraciones
i
nasb aquÍ desplegadas,.podemos decir que la educación es el.cortjunto de fen|
menos o trovés de los cuoles uno determinodo sociedod produce y distribuye
soberes, de los que se gpropion sus miembros, y que permiten lo producción y lo
reproducción de eso sociedod.

En este sentido, l¿i educación consiste en una práctica social de reproducción de
los estados culturales conseguidos por una sociedad en un momento determina-
do y, a la vez, supone un proceso de producción e innovación cultural, tanto desde

el plano individual como desde el social. Si educar supone potenciar el desanollo
de los hombres y de la cultura, entonces el proceso educativo debe ser pensado

en su doble acepción productiva y reproductiva, aceptando que, en el acto de rgpro-

ducción, se sientan las bases de la.transformación y la innovación. Esa capacidad

de provocar di advenimiento de nuevas realidades debe gobernar lq práctica y refle-

xión en torno a la educación.

Los saberes que se,transmiten de una generación a otra, y también intragene-

racionalmente, no son'sólo, ni sobre todo, saberes vinculados con lo que común-

mente se denomina saber erudito. Los saberes a los que aquí nos referimos

incluyen, como ieñalamos antes, formas de comportamiento social, hábitos y

valores respecto de lo que está bien y lo que esla mol. Educar implica enseñar lite-

raturá, arte, fisica, pero también, enseñar hábitos y conductas sociales (bañarse a

diario, lavarse los dientes, llegar puntualmente al trabajo o a una cita, saludar de

una rnanera determinada, dirigirnos de distinto modo según quién sea nuestro

interlocutor). Estos saberes, en apariencia tan obvios, que construyen nuestro día

a día, no son innatos; se enseñan y se aprenden en la familia, en la escuela, con

los amigos.

Vale ahora una aclaractón. Si bien la educación es un fenÓmeno universal e

inheiente a toda la humanidad, las formas de educar y los saberes que se enseñan

varían de una sociedad a otra y de una época histórica a otra. Por ejemplo: para

nuestra sociedad actual, el baño diario es un hábito que se justifica Por precePtos

de higiene,,para evitar enfermedades y Por razones estéticas. Pero en la furopa del

siglo xvtt, se suponía que el baño acarreaba enfermedades y, Por tanto, no era con-

siderado una conducta recomendable, excePto para determinadas situaciones muy

particulares. Entonces, la gente aprendía el hábito de la limpieza en seco, con toa-

llas sin agua. Vemos:¿5i:QUe saberes que hoy se nos presentan como evidentes no

lo eran en otras épocas.



En síin1esis, la educación es un fenómeno muy que transmite diferentes
saberes y adopta distintos formatos en cáda época il en cada sociedad. La educa-
ción es una próctico soeioly es una occión. Es una
personas efectivamente hacen, no es algo sólo

porque eg algo que las

o imaginado, Es una

occión..gue tiene una díreccionalidad y un sígnificado Y es sociol, en tanto
posee ciertas caracteísticas, entre ellas: 

'es un necesorio oara los seres

humanos, pues, como hemos visto en los anteriores, no es posible la

vida humana sin educación. Además, es un

ninguna sociedad o cultura que no desar,rolle

universol, pues no existe

educativas. La educación se

enc¿rga de la transmisión de soberes, en el sentido con que hemos usado
eltérmino, e implica relociones de poder. Esta {r poutoda o tiene algún .

grado de institucionolizoción,lo que supone un número de reglas, normas
de acción o modelos de conducta tipificados. La educacjón es; por úhirno, una prác-.
lica histórico, en la medida en que las formas gug la eduáciéñ:adoptavaríbn.aJq
largo deltiempo.

Desde esta perspectiva, educoción no es sinónimo ni de escororizgción ni de
escuelo. Esta última, tal y como ia conocemos hoy en dla, es un fenómeno muy
reciente. A lo largo de la historia, existieron otras formas de institucionalizar la edu-
cación;todavía hoy, siguen existiendo maneras no institucionalizadas de educación.
Antiguamente, en algunas.sociedades, ros niños aprendian todo lo,que debían
sabeq por la imitación y el ejemplo, mientras acompañaban a sus mayóres en las
tareas de caza o df recolección de frutos, No habíia maestros. ni edificios especia-
les para la i{n. Pero hoy, cuando la escuela tiene un lugar destacado dentro
del campo-educatito, no ocupa ni siquiera el primer lugar entre las agencias edu-
cativas La familia, lá televisión, los d.iarios, los amigos constituyen tambien agencias
educativas TCS.

Los jóvenes y saber: los límites de concebir la educación
como un entre generac¡ones

Durante trempo y aún en la actualidad, hay autores que definen la edu_
c¿ción, exclusivamente, 

.como 
una acción ejercida por las g"n"rudon., il;;sobre las generaciones jóvenes para que e#s úhimas incJrporen o asimilen elpatrimonio cultural.

Esta concepción fue adoptada por Émire Durkheim en Educoción y sociorogía,su magistral obra escrita a principios del siglo ix. En ella, define la educación de lasiguiente manera:
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La educación es la acción ejercida por las generaciones adultas sobre las que
todavla no están maduras para ra üda social. llene por objeto suscitar y desano_
llar en el niño cierto número de estados ffsicos, intelectuales y morales, que exi-
gen de él la sociedad polÍüca en su conjunto y el medio especial al que está
particularmente destinado ( I 958: 70).

sobre la base de esta definición, el Diccionorio de los Ciencios de lo Educo-
cró4 consigna:

La educ¿ción, fácticamente, es en principio un proceso de inculcación/asi-
milación cultural, moral y conductual. Básicamente, es el proceso por el
cual las generaciones jóvenes se incorporan o asimilan el patrimonio cul-
tural de los adultos Q98a: 475).

De igual modo, Mariano Fernández Enguita, ya a fines del siglo u, sintetiza

la idea de este modo: 'La socialización de la generación joven por la generación

adulta es lo que llamamos educación, lo que no implica necesariamente ta presen-

cia de escuelas..i' (.l990: 20).

A la luz del comienzo del siglo xK, nos proponemos revisar cuán necesario es

que se encuentren una generación adulta y una generación joven para que se Pro-

duzca un,acto educativo; Si bien muchos, tal vez la mayorfa, de los procesos edu-

cativos se originan a partir del,par aduho-niño o adulto-joven, seía completamente

reduccionista considerar que no existen otros Procesos educ¿tivos entre Pares, es

decir; procésos en los que los jóvenes enseñan a los jóvenes, o en los que los niños

enseñan a,los niños,,o,.incluso, procesos educativos en que los adultos enseñan a

otros adultos. Podríamos avanzar más en esta direCción y observar cÓmo, en la

actualidad, se generan procesos educativos en los que los niños enseñan a los adul-

tos. cSerá esto posible?

Desde.niempos remotos, el adulto siemPre ha ocupado el lugar del saber;

y el niño,lel de la.,ignoiancia;o,el del no-saber, Todavfa hoy, esta creencia es

compartida por el común de la gente' Sin embarSo, este nuevo siglo nos invi-

ta a repenÉár estas,categorías y a observar Procesos educativos actuales en los

que los niños son los poseedores del saber; y los adultos son quienes deben

ser enseñados. En el Caso de la tecnología de los electrodomésticos, por ejem-

plo, suelen ser las generaciones jóvenes las que enseñan a las generaciones

adultas. Pues, aquellas suelen tener mayor dominio de esta tecnología; mien-

tras cue ei'conocimiénto de los adultos, en esta área, suele ser limitado. No es
¡-
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programen la vrdeocasetera. Ni que hablar cuando se trata de la computadora
y del acceso a lnternet...3

Además, es posible observar otro tipo de fenómenos educativos: aquellos que

acontecen inÍageneracionalmente. Se fata de saberes quelse,transmiten entre los

miembros de una misma generación (óvenes a jóvenes, adultos a adultos). Los códi-

gos cuhurales de los adolescentes son un buen ejemplo de esto. Los padres no sue.

len tener un conocimiento completo sobre la moda de los adolescentes o sobre su

forma de hablar; pero este saber sícircula de boca en boca entre los jóvenes de una

misma generación. Este ejemplo muestra saberes que se transmiten entre los jóv+

nes, saberes que varían de generación en generación y que definen pertenencias.

También, entre los adultos, se producen procesos educativos. Los planes de

alfabetización de adultos llevados a cabo en distintas épocas en nuestro país son

una muestra de que la educación intrageneracional entre los adultos es una reali-

dad que no puede desconocerse.

Definir la educación como un fenómeno intergeneracional de adultos a niños
o a jóvenes excluye del campo un conjunto de fenómenos Ro poco sigriificaüvos.

una definición semejante Ie quita r:iqueza y posibilidades explicativas al término
educoción y exigiría encontrar un vocablo adicional para explicar todos los proce.
sos que quedan fuera de este universo definido de una manera acotada.

Por todo lo expuesto hasta aqur, la definición de educoción que nosotros pre.
sentamos no se reduce a quién enseña a quién. Lejos de considerar este aspecto
como definitorio de lo educativo, lo concebimos como un aspecto cornplementa-
rio que varía histórica y culturalmente.

Una vieja polémica: las posibilidades y los límites
de la educación

Pigmalión es una obra de la literatura anglosajona escrita por ceorge Bemard
shaw y fue llevada al cine con el tÍtulo de Mi betta domo. su trama cuenta la his-
toria de Elisa Doolittle, una muchacha de los barrios bajos, por la que ciertos caba_
lleros hacen una apuesta. unos dicen que una buena educación podría cambiarle

3 Al respecto, uno de los grandes inu"*i

i[ir":Y.:::.j1ll1i:i-111".1-r,ll":._oiT"r a manejamos ex¡tos¿mente en ta era detcaos. En un tibro reciente,Ploying úe future, tftulo cuya traducción serla lugando al fr.rturoi su autor señala: "por favor, ¿"i"*", p"li.',.n=l',l"ttl
to' de ser aquellos aduhos en su función de modelos y educadores de nuestra ¡wennrd. Rnü iu .l-n*.no. 

"n 
.o.nohacer para que las actividades infantiles estén plenas de metas educacjonales para su desanollo fr¡uro, a¡reciemos lacapacidad demostrada por nueskos niños para adaptarse y miremós hacia eilos paru uur*, ür r"rpuestas a nuestrospropios problemas de adaptación a la posmodemidad. Loi niños son nuestro eJemp-ro para ello, nues¡ros scoub ade.lantados' Ellos ya son lo que nosotros todavía debemos deveni/i fti traduccrón es nuestra]. (Rushkoff, I996: r3).


